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			Palabras preliminares

			La capacidad de operar con el lenguaje escrito representa un objeto de estudio fascinante. Por varios motivos. Desde un punto de vista general, leer y escribir constituyen dos de los comportamientos más complejos y distintivos de nuestra especie. Se trata de una habilidad lingüística cultural impresicindible para que los seres humanos de-sempeñen, como plantea Gumperz, un papel social, cívico y político. 

			Por otra parte, la posibilidad de preservar conocimientos en el tiempo y liberar la comunicación de la inmediatez de la oralidad también contribuyó a otorgar un estatus particular a la escritura, que no solo se volvió imprescindible para expandir información sino además para el desarrollo de la ciencia, de la literatura, de la historia...

			Pero por sobre todas las cosas, la escritura se erige como uno de los aspectos centrales de la educación formal y si bien su adquisición implica un objetivo decisivo para los sistemas educativos, la realidad no se condice con lo anhelado. En la Argentina, como en el mundo, se viene manifestando preocupación en relación con los estándares alcanzados por estudiantes de todos los niveles escolares en tareas de escritura. Incluso, muchas de las quejas que se escuchan en relación con los bajos niveles de comprensión lectora son resultado de percepciones equívocas, ya que la mayor dificultad se pone de manifiesto cuando el niño/adolescente tiene que producir o reproducir un texto. 

			A pesar de la importancia que conlleva una habilidad como la escritura, son pocos los trabajos que se proponen investigar su adquisición y desarrollo; especialmente pocos si los comparamos con la atención que reciben las investigaciones centradas en los procesos de lectura. Posiblemente este desbalance se deba a razones metodológicas: valorar los procesos que subyacen a la escritura supone un verdadero reto. De hecho, es mucho más complejo regular y equilibrar las condiciones de producción escrita que ejercer control experimental sobre el material que se leerá. Y esto se ve reflejado en la escasez de instrumentos propuestos para evaluar la escritura. 

			Creemos que vale la pena asumir este desafío. En especial si pensamos que hoy en día, y en un contexto regido por nuevas formas de procesamiento de la información impulsadas por las tecnologías, los usos de la escritura se han multiplicado y no es desmedido afirmar que se escribe más que en ningún otro momento de la humanidad. Esta coyuntura es la que nos ha servido de impulso para trabajar en el desarrollo de un instrumento que valorara las habilidades de escritura más allá del nivel léxico. 

			La Batería BEEsc incluye pruebas que valoran específicamente tres niveles: la competencia ortográfica, la habilidad de planificar un texto y las habilidades grafomotoras. La inclusión de cada tarea y la determinación de los criterios de puntuación se fundamentan en los planteos de perspectivas teóricas actuales. Fue pensada para niños de escuela primaria (excepto 1º grado) de la Argentina y como los datos normativos fueron obtenidos en el segundo semestre escolar, alcanzan edades que van de los 7 a los 13 años. Puede ser aplicada de manera colectiva, para obtener un diagnóstico del rendimiento general de un grupo, o de manera individual, para detectar dificultades específicas.   

			En las próximas páginas, el lector encontrará una descripción concisa del contexto teórico que sustenta a la BEEsc, una descripción y explicación de las pruebas incluidas y de los parámetros de puntuación y una sección con los análisis estadísticos realizados y los datos normativos. Se incluye, además, un estudio de caso a modo de ejemplo, para que el evaluador cuente con una referencia a la hora de puntuar el rendimiento de sus informantes.

		


		
			Ficha técnica
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			Procedencia: Centro Interdisciplinario de Investigaciones en Psicología Matemática y Experimental (CIIPME) / Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet)  –  Universidad de Buenos Aires – Universidad de Padova.

			Aplicación: Individual o colectiva.

			Edad: Para niños de 2º y 3er grado de escuela primaria (7 y 8 años), 4º y 5º grado (9 y 10 años), 6º y 7º grado  / 1º Educación Secundaria Básica (11 a 13 años)

			Duración: Variable. Entre 45 minutos y una hora. La administración de la Batería completa debe realizarse en no menos de dos sesiones. 

			Seis de las ocho pruebas tienen un tiempo límite: 

			“Copia de texto”: 5 minutos. 

			“Descripción de fotografía” y “Narración de una secuencia a partir de viñetas”: 10 minutos cada una.

			“Velocidad grafomotora” (3 tareas): 1 minuto cada una.

			Las dos pruebas restantes (“Dictado de texto” y “Dictado de oraciones con palabras homófonas no homógrafas”) llevan un promedio de 15 minutos cada una. 

			Finalidad: Valorar la competencia ortográfica, la habilidad de planificación escrita y la velocidad de escritura en niños de escuela primaria.

			Tipificación: Hay baremos para cada una de las pruebas por grado escolar y por nivel de oportunidades educativas, obtenidos entre 2017-2018 en escuelas de la Ciudad de Buenos Aires y Gran Buenos Aires.

			Ámbitos de aplicación: La Batería tiene alcance educativo y clínico. Por eso puede ser aplicada en la escuela o en ámbitos clínicos a los que llegan derivados niños con dificultades.

		


		
			1. La escritura: una habilidad lingüística cultural

			La lectura y la escritura son dos de los comportamientos más complejos y diferenciales de nuestra especie y constituyen, sin lugar a dudas, un objetivo privilegiado de todos los sistemas educativos. No obstante, en la Argentina y en el mundo se vienen reportando con preocupación resultados de distintas pruebas que revelan importantes déficit en ambas habilidades. Se estima que entre el 5% y el 10% de la población escolar tiene dificultades a la hora de comprender textos y este porcentaje se eleva radicalmente si consideramos los procesos de planificación y producción escrita. Una habilidad de comprensión y de producción de textos empobrecida tiene serias repercusiones en el plano educativo y social (Abusamra et al., 2014). 

			La escritura como faceta cultural del lenguaje

			¿De qué hablamos cuando decimos que el lenguaje es innato? La capacidad lingüística es una propiedad genética, “una capacidad cognitiva que forma parte de la maquinaria biológica de nuestra especie y que tiene representación física en el cerebro” (Abusamra, 2018). Por supuesto que es necesario pensar esta predisposición teniendo en cuenta el aspecto social. El lenguaje se desarrolla en un medio social casi podríamos decir “inevitablemente” y sin necesidad de que nos impartan lecciones de gramática ni que atendamos de modo consciente a la lógica que subyace a él. La psicolingüística, que se ha ocupado, entre otras cosas, de estudiar la adquisición del lenguaje, aporta evidencias muy claras de este carácter innato. Los errores de regularización son una de ellas. ¿Por qué un chico diría “imprimidora”, “morido”, “vayate”, “cayí” o “rompido” si el lenguaje fuera producto de la imitación y no de una predisposición temprana a aplicar reglas de regularización? Ejemplos como este demuestran, de manera concreta, que hay aspectos del lenguaje que son innatos (Abusamra, 2018).

			Pero no todo es innato. La escritura es uno de los mayores inventos de la humanidad. El hecho de que una persona pueda escribir o simplemente estar leyendo estas palabras constituye uno de los mayores logros de los seres humanos. Leer y escribir son habilidades culturales. Esta afirmación tiene implicancias sustanciales. Una habilidad cultural no se desarrolla naturalmente: debe ser enseñada y ejercitada, debe ser abordada explícitamente. Es por eso que, más allá de los aspectos neuroanatómicos y cognitivos que son condicionantes e imprescindibles, es importante destacar que, en tanto actividad cultural, producir un texto es una habilidad que puede verse favorecida por la práctica.

			El estudio de la escritura fue un objeto de estudio relegado, especialmente si lo pensamos en relación con la lectura. No ha existido el mismo interés, a lo largo de la literatura especializada, en investigar la escritura si se lo compara con el recibido por la “monopólica” lectura. En el marco de la lingüística tradicional se la valora como el aspecto más superficial de la lengua y ha sido, durante mucho tiempo, desplazada a un lugar secundario en las preferencias de los estudios psicolingüísticos (Defior Citoler, 1996; Cuetos, 2009). 

			El estudio privilegiado de la lectura ha generado un claro desbalance entre la cantidad de trabajos dedicados a ella y los que se centran en las dificultades de escritura. El argumento que se suele esgrimir para explicar este desequilibrio es que la lectura es más utilizada y “más necesaria” que la escritura, ya que la primera se pone en juego a diario y de modo constante (por ejemplo, lectura de avisos, de carteles, de periódicos, de anuncios, etc.) pero no se escribe con la misma frecuencia. Cuetos (2009), por su parte, sostiene que la verdadera razón por la que se realizan más investigaciones sobre lectura es de tipo metodológico: mientras que es relativamente simple ejercer control experimental sobre el material que se leerá, es muy compleja la manipulación de las condiciones de producción escrita.

			Sin embargo, existen diversas razones por las que resulta relevante el estudio de los procesos psicolingüísticos subyacentes a la escritura. En primer lugar, una escritura eficiente no sólo representa un beneficio en el ámbito educativo, sino que sirve a los fines de la comunicación y el desarrollo de la vida cotidiana (por ejemplo, llevar adelante un calendario, tomar mensajes, escribir una carta a un diario, hacer una lista de supermercado, etc.).

			En segundo lugar, durante estos últimos años, el estatus de la escritura ha cobrado especial valor debido al auge de las comunicaciones electrónicas (correo electrónico, Internet, mensajes de texto, etc.). Esta coyuntura puso en evidencia que un déficit en la escritura puede generar un impacto importante o significativo, tanto en quienes han sufrido un trastorno adquirido por una lesión cerebral como en los niños que manifiestan disgrafia del desarrollo. 

			En tercer lugar, el conocimiento más profundo de los procesos subyacentes y de los sustratos neurales que rigen la producción de la lengua escrita puede ayudar en los diagnósticos e incluso en la forma de intervención de las dificultades de escritura.

			En cuarto lugar, en el campo de la educación, la de la escritura resulta una problemática muy clara debido a que los docentes reportan dificultades de los alumnos a nivel de la ortografía y de la planificación de la producción escrita. 

			De esta manera, desarrollar instrumentos de evaluación teóricamente fundamentados, que permitan detectar tempranamente y de manera precisa dificultades en los distintos procesos implicados en la escritura (grafomotores, léxicos y de planificación) es relevante para el ámbito educativo y clínico. 

			La idea de contar con un instrumento en español, enmarcado en la perspectiva de la psicología cognitiva y de la psicolingüística, que permita valorar y cuantificar los subprocesos implicados en la escritura, nos llevó a trabajar en el presente material. 

			Un diagnóstico riguroso y certero es la base para plantear e implementar programas de enseñanza y mejoramiento de la escritura (y de todas las habilidades cognitivas) que sean realmente eficaces.

			Un poco de historia  

			Uno de los más maravillosos y revolucionarios inventos del ser humano fue legado de los sumerios. Pero su origen puede decirse que fue, en esencia, bastante prosaico: la escritura surge entre el 3300 y el 2900 a.C. a partir del desarrollo urbano y las necesidades administrativas que su organización exigía. El pueblo de lengua sumeria Uruk, situado en la baja Mesopotamia sobre la orilla izquierda del Éufrates, comenzó a utilizar una suerte de “ficha” que funcionaba como garantía de los contratos. Se guardaba y sellaba, por ejemplo, la cantidad de fichas que se correspondían con la cantidad de cabezas de cordero que se debían, o también se guardaban fichas que, por su forma, se correspondían con determinado número de cabezas. Por lo tanto, había comenzado el principio rector de la escritura: representar algo de manera simbólica. Pero más allá de este incipiente inicio, fueron los mismos sumerios los que, en tablillas de arcilla, escribieron los primeros pictogramas. Cada uno de los signos trazados representaba un objeto o un animal. El sistema contaba con más de dos mil pictogramas ya en sus comienzos. Los primeros “textos” responden a gestiones de bienes particulares o administración del Estado (por ejemplo, leyes, tratados, etc.). Luego, en lugar de “dibujar” sobre arcilla, los sumerios intentaron “imprimir” con la ayuda de una caña acabada en bisel. Cuando se apoyaba el cálamo en arcilla, se podía obtener una huella triangular en forma de cono: de allí derivará el nombre que luego se le otorgó a este tipo de escritura cuneiforme (Calvet, 2008; Raiter, 2010).

			Los acadios, que habitaban también en Mesopotamia, tomaron la idea de transcribir su propia lengua a partir del sistema cuneiforme de los sumerios y fueron ellos los que lo difundieron en otros pueblos como los hititas y los elamitas. Los acadios desarrollaron un sistema de notación de sus raíces atribuyendo valores fonéticos a los ideogramas sumerios: esto claramente permitió la evolución de la escritura para que pudiera ser transmitida y difundida a los otros pueblos. Posteriormente, los hititas adoptaron y adaptaron los signos cuneiformes babilónicos que, se puede asumir, eran pronunciados en la lengua hitita. Estos signos servían a los escribas para transcribir hacia varias lenguas. Incluso, los hititas tenían una propia escritura, exclusivamente local, que fueron los jeroglíficos hititas.  

			Los primeros alfabetos con grafos que representan sonidos aparecen alrededor del año 1700 a.C. y también son de origen semítico. Los antiguos fenicios distribuyeron esta tecnología por el Mediterráneo, siempre con fines comerciales. Los antiguos griegos (quienes comenzaron a escribir de izquierda a derecha) le agregaron las vocales, con lo que el alfabeto se independiza de los contextos de uso, logra desambiguar muchas inscripciones, se democratiza y amplía su rango de acción. Con esto, se garantiza que quienes sabían leer también supiesen escribir, situación no garantizada por la escritura pictográfica. 

			Dadas las funciones de la escritura y las tecnologías disponibles para ejercitarlas (soportes, elementos de grabado, etcétera), ésta estuvo disponible para un conjunto pequeño de la población. Muchas veces las castas sacerdotales y las castas gobernantes guardaron esta tecnología para sí. Sólo una elite sabía leer y escribir, o una elite controlaba a un grupo especialmente entrenado llamado escribas. Se puede decir que la universalización de la enseñanza de la lectura y de la escritura, tal como la conocemos hoy, es un problema de la segunda mitad del siglo XX. 

			La evolución de los sistemas de escritura, entonces, consistió en pasar de la representación del significado a la del sonido: primero aparecieron las escrituras logográficas, en las que cada caracter corresponde a una unidad de significación. Más tarde, las silábicas –conjunto de símbolos que representan las sílabas–, hasta que surgen las representaciones alfabéticas de los sonidos básicos o fonemas. Los sistemas alfabéticos requieren más recursos cognitivos por su abstracción, pero implican menos memoria que los logográficos.  

			La invención de la escritura permitió expandir las posibilidades de comunicación (en la medida en que se diferencia de la inmediatez de la oralidad) y logró poner a disposición un instrumento que habilita un tiempo de reflexión que la oralidad no permite. Esto resultó imprescindible para el desarrollo de la ciencia, la literatura y de la disciplina histórica, y, además, supuso una transformación de las formas educativas. Gran parte de la educación ahora formal se basa en el aprendizaje de los procesos de la lectoescritura y tiene como objeto alcanzar los fines últimos de ambas habilidades: la comprensión de un texto y la transmisión de un mensaje organizado y planificado en la producción escrita (Miranda, 2019). 

			La escritura desde una perspectiva cognitiva 

			Como puntualizamos, la escritura en tanto habilidad es culturalmente transmitida de una generación a otra. A diferencia del lenguaje oral, no se trata de una capacidad innata (sí lo es la capacidad de simbolización, de la que deriva la escritura). En este sentido, la evolución no nos ha dotado de un módulo genéticamente determinado. Sin embargo, la evidencia neuropsicológica sugiere que los procesos del escritor adulto son altamente modulares. (1) Ciertos procesos, a partir de la experiencia sostenida, pueden transformarse en algo tan modular como los mismos módulos genéticamente determinados. El caso de la escritura representa un fenómeno particularmente interesante porque comienza como un proceso lingüístico y termina como un proceso perceptivo motor, es decir sufre un proceso de modulariación (Karmiloff Smith, 1994; Raiter, 2010).

			Desde el punto de vista de la psicología cognitiva, la lectura y la escritura se consideran actividades cognitivas complejas, que requieren de la integración de un subconjunto de habilidades o una serie de operaciones que actúan de manera sinérgica para que el proceso pueda llevarse a cabo. El aprendizaje de la lectura y la escritura se considera como un proceso interactivo de construcción de conocimiento. Específicamente para la escritura, hablamos de la interacción de una serie de procesos que lleva a cabo el escritor para producir un mensaje escrito. El lenguaje escrito es, entonces, un proceso constructivo, activo, estratégico y afectivo (Defior Citoler, 1996).

			La psicología cognitiva, la psicolingüística y la neurolingüística han aportado información sobre el modo en que esta habilidad se encuentra representada en la mente / cerebro, al mismo tiempo que ofrecen información sobre cuáles son los procesos subyacentes necesarios para la lectura y escritura de palabras o de textos. Está ampliamente demostrado que los procesos que subyacen a la adquisición del lenguaje escrito difieren de los procesos involucrados en el lenguaje oral (Ellis y Young, 1992; Defior Citoler, 1996; Cuetos, 2009). 
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